Las Organizaciones No Gubernamentales
En gran medida, la solidaridad es cosa de mujeres. El perfil general del voluntario es el de una mujer de entre 25 y 40 años, con estudios medios o superiores. Sin embargo, en los últimos años se ha registrado una fuerte presencia de hombres en la franja de los 18 a los 30 años.

Y es que los jóvenes se están moviendo. Según el 2° Informe sobre Voluntariado y los Jóvenes, elaborado por la Fundación Iuve, el 29,8 % ha colaborado en alguna ocasión con una ONG: desde ayuda a ancianos hasta viajes a países del Tercer Mundo, pasando por pintar casas, dar de comer a enfermos o pasar tiempo con niños desprotegidos. Este movimiento no hay quien lo pare. Resulta evidente que, a raíz del desastre del Prestige, ha habido un punto de inflexión en la historia del voluntariado en España. Ante las riadas de jóvenes que se acercaron a Galicia, los políticos se vieron desbordados, y la opinión pública, sorprendida. Las razones aducidas son tres: ayudar a los demás (64,1%), cambiar el mundo (12%) o sentirde útil (9,9%).

Eso piensa Beatriz Herrero, una chica de 22 años seria y tímida. Se resiste como gato panza arriba a la hora de contar su experiencia como voluntaria en un comedor social de Toledo, su ciudad. “No creo estar haciendo nada del otro jueves. No soy una santa ni nada por el estilo.” Los viernes por la tarde y los fines de semana, esta estudiante de Magisterio pasa unas horas al día en un comedor, ayudando a servir la comida a los sin techo que se acercan por ahí. “No tiene nada de particular”, insiste casi huraَña, « se trata de preparar las mesas, servir los platos y luego limpiar y barrer. Casi nunca me toca estar en la cocina: yo es que eso de cocinar lo hago fatal”. Reconoce que el tiempo no le sobra, y a veces es difícil ajustar horarios, pero no dejaría de hacerlo “por nada del mundo”. “Me siento mejor persona: es un sentimiento casi egoísta.”
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